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ceo de su temperamento. La segunda parte del volumen ya 
cambia el lema y un lirismo romanlicón y suave endulza la cru­
deza de las primeras páginas. Y termina con cierto tono doc­
toral que quiere ser filosófico y tener trascendencia, en una ter­
cera parte donde aparecen de nuevo la madre y el hijo y siempre 
con tanta incomprensión como hemos denunciado en Gabriela 
Mistral, en María Carmen Izcúa de Barbal y denunciamos en 
la señora de Venturino. 1 odo este libro, que no sabemos por 
qué se llama A.LMA VíRIL, aunque técnicamente no ofrece re­
paros de mayor cuantía, no revela capacidad poética por la es­
casez de sensibilidad que demuestra. Entendemos que el poeta 
no demuestra su sensibilidad solamente diciéndonos que la tiene, 
sino con los argumentos de sus obras, más valederos que la 
propia afirmación. La señora de Venturino ha construido un 
libro con ideas hechas, inspirándose un poco en Definirá Agus- 
tini y otro poco en Gabriela Mistral. Y a veces quisiera inspi­
rarse en Juana de Ibarbourou.

E. SUAREZ CALIMANO.

Precedentes y justificativos teóricos de Huidobro.

Ya hemos visto sumariamente qué aire tan vago y escasa­
mente persuasivo tienen los «precedentes» líricos que el poeta 
Huidobio quiere ofrecernos como tales. No nos ocuparíamos de 
los correspondientes teóricos, a no ser por las derivaciones pin­
torescas que ofrecen. Y asi como al glosar sus poemas y trans­
cribir sus imágenes nos hemos postrado admirativos, recono­
ciendo toda la valía de sus hallazgos, ahora, al llegar al capi­
tulo de confrontación de teorías, hemos de variar de actitud, 
pues la razón se aleja de su lado.

Fluidobro cita, quizá desoricnladamcnle o pretendiendo des­
pistar a los demás, como un precedente sugeridor de su cre­
acionismo. estas palabras que dice extractar de una conferencia 
suya cu Buenos Aires, 1916, mas cuyo texto original no nos 
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ha sido posible leer: «Una obra de arle es una nueva realidad 
cósmica que el arlista agrega a la Naturaleza y que debe te­
ner, como los astros, una atmósfera suya, más una fuerza cen­
trífuga y otra centrípeta. Fuerzas que le dan un fuerte equili­
brio y que 1c arrojan fuera del centro productor» . Frase exacta 
que sirve para definir en efecto la obra creada.

Sus primeros atisbos teóricos probados constan en estos bre­
ves párrafos {¡minares de Horizon carré: «Crear un poema lo­
mando de la vida sus motivos y transformándolos para darles 
una vida nueva e independiente. Nada de anecdótico ni de des­
criptivo. La emoción debe nacer de la sola virtud crealriz. Hacer 
un poema como la naturaleza hace un árbol». Descartada esta 
última fórmula, que lo mismo puede aplicarse a nada que a lodo 
—según le dijeron ya oportunamente en París—las anteriores 
permiten insinuar el florecimiento del anhelo creacionista, simul­
táneamente a los demás del grupo.

Nuevos intentos vindicativos del creacionismo.

No insistiríamos, pues, sobre este punto, dando de lado de­
finitivamente las pretensiones de los dos corifeos, a no ser que 
más recientemente uno de ellos, Vicente Huidobro. intentó vin­
dicar desesperada aunque tímidamente—pues en Francia no le 
consentirían enturbiar las fuentes—sus precedencias, en un ar­
tículo titulado La créalion puré que nos permitiremos transcribir 
y glosar brevemente.

Comienza exponiendo un cuadro esquemático, representativo 
de las tres fases sucesivas que ha ido experimentando el Arle 
en su devenir evolutivo, y que resume así: «.4r/c reproductivo 
o inferior al medio. Arle de adaptación, o en equilibrio con el 
medio. Arle de creación, o superior al medio: según que pre­
domine la inteligencia sobre la sensibilidad, haya un equilibrio 
entre ambas o predomine la sensibilidad sobre la inteligencia,— 
respectivamente, en cada uno de los casos» .

Además. Huidobro, Iras reiterar sus presuntos antecedentes y


